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Una de las páginas más interesantes de la Historia española es 
la que se refiere a la Colonización alemana de Sierra Morena, que 
planteada en tiempo de Carlos III y desenvuelta en reinados suce- 
sivos, ofrece un interesante campo para el estudio de las ideas polí- 
ticas y económicas del siglo XVIII. 

El espíritu reformador de los ministros de Carlos III ha hecho 
de su gobierno, que numerosos escritores estudien, en todos los 
tiempos, los más interesantes aspectos de las numerosas medidas 
reformadoras debidas a sus iniciativas. Y desde las tradicionales 
obras de Danvila y Fernán Núñez, a las modernas de Rousseau, 
Schippa y Leonhard, vive una intensa preocupación por la histo- 
riografía de tal reinado. 

Todos los grandes problemas de España se plantean por la audaz 
y feliz iniciativa de los hombres de gobierno, y dentro del amplio 
conjunto que representa la reforma agraria, y las numerosas dis- 
posiciones que con ella relacionada se ordenan, es preciso conside- 
rar en preferentísimo lugar la colonización de Sierra Morena. 

Las Sociedades Económicas, los escritores reformadores, las 
disposiciones y política sobre la Mesta, los Mayorazgos, los bosques 
y los baldíos; las medidas de colonización interior, todo ello forma 
el complejo mosaico que representa la renovación de Carlos III. 

La tradición repobladora española es muy antigua, y el estudio 
detallado de sus antecedentes nos llevaría a los fueros y cartas 
de población medioevales; los límites propios de una confe- 
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rencia nos obligan a abandonar tan seductor antecedente histórico 
y recordar, como el más inmediato, durante el reinado que precede 
a CarlosIII, los ofrecimientos que el Marqués de Puerto, nuestro 
representante en la Haya, hace al Ministro de Estado, Ensenada, 
ofreciéndole que un tal Ruiter, acomodado comerciante de Rotter- 
dam, se ofrecía como asentista para traer 1.500 colonos católicos 
desde Westfalia; esta negociación es muy interesante, pues en ella 
se encuentran en germen todos los problemas que se desenvolverán 
en la contrata que se hace con Thirriegel. Pero fracasa este intento, 
así como la proposición de D. Luis de Borbón, Conde de Esminier, 
para colonizar Sierra Morena; y la de D. José Borrás, de Barcelona; 
y la del Padre La Croix; y la de B. Ward para traer irlandeses opri- 
midos; y la del coronel Wettestein. 

La política de Fernando VI, ajena a toda lucha exterior, se re- 
fleja también en este aspecto de la política interior; son aplazadas 
todas las iniciativas, siguiendo sus propias palabras: «que sería 
ocioso precipitar el transporte de gente»; «la atención que requiere 
asunto de tanta gravedad». Es decir, fórmulas dilatorias... 

En tiempo de Carlos III reaparecen las proposiciones, pero la 
más importante es la de D. Juan Gaspar de Thúrriegel, quien pro- 
pone distribuir en nuestros dominios de América 6.000 colonos. 
Tal proposición pasa a informe de D. Pablo de Olavide, a quien se 
considera competente por su conocimiento de los países de Amé- 
rica; su opinión es favorable, así como la del Ministro de las Colo- 
nias, D. Julián de Arriaga, y el Consejo de Castilla. Pero surgen 
dificultades para su ejecución en América, y entonces se acuerda 
que la repoblación se realice en las hasta entonces estériles tierras 
de Sierra Morena. 

El más entusiasta defensor de la obra es D. Pedro Rodríguez 
Campomanes, Fiscal del Consejo de Castilla, quien veía en la rea- 
lización de la empresa la posibilidad de llevar a la práctica el ideal 
de una mejor sociedad, conforme al criterio entonces predominante 
en las escuelas de economistas y de pensadores. 

El 28 de Febrero de 1767 se da un Real Decreto aprobando el 
proyecto y ordenando la publicación en dos columnas—latín y cas- 
tellano—. El 2 de Abril aparece la Real Cédula con las condiciones 
estipuladas entre Múzquiz y Thúrriegel. Y el 5 de Julio del mismo 
año se publica el Fuero de las Nuevas Poblaciones. 
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Para la dirección de la empresa, a propuesta de Campomanes, 
es nombrado D. Pablo de Olavide, cuyo nombramiento aparece en 
la Gaceta de 22 de Junio de 1767. Thirriegel es el alma de la em- 
presa en el extranjero. Sin su conocimiento del terreno, sin su espí- 
ritu de aventura, sin su entusiasmo e iniciativa, no hubiera sido 
posible traer los colonos. Curiosísimas son las proclamas que divulga 
loando todas las clásicas bellezas de España y los beneficios que se 
prometían a cuantos se dispusieran a realizar el viaje a España. 
Era la reconquista de un nuevo Paraíso perdido lo que se ofrecía 
con muy hermosas palabras. 

Los documentos nos permiten reconstituir las rutas seguidas 
por los colonos. De Schletstadt a Belfort; de Belfort a Besancon 
de Besancon a Lyón, y de Lyón al puerto de Cette, donde embarcan 
para España. Conservamos los nombres de los agentes encargados, 
en cada una de estas etapas finales, de suministrar fondos a los 
emigrantes: Mr. Royer, en Belfort; Mr. Patot, en Besancen; Mrs. Pouff 
y Compañía, en Lyón. 

La llegada a España da lugar a discusiones sobre si se cumplían 
por Thúrriegel, con la debida escrupulosidad, las condiciones pac- 
tadas, pero el interés de Campomanes y Olavide resuelven las difi- 
cultades que se presentan. 

También en iguales condiciones que la contrata firmada con 
Thuúrriegel, es aceptada la proposición del suizo Yauch, que trae, 
después de complicadas dificultades de índole diplomática, varias 
familias. Por idénticas causas fracasa, después de ultimada, la con- 
trata de unos griegos refugiados en Córcega, que estaban dispuestos 
a establecerse en España. 

Los primeros tiempos de vida de las colonias son sumamente 
accidentados. La novedad del intento, las ideas reformadoras que 
entrañaban, los intereses creados, los escrúpulos de diversos órde- 
nes, la intolerancia de los nacionales y el apasionamiento de los 
extranjeros, todo influye en aquellos primeros años de conspiracio- 
nes y de luchas. 

El memorial que eleva al Rey, en 14 de Marzo de 1769, Yauch, 
protestando del trato que se da a las familias suizas, es la pública 
hostilidad del partido de los descontentos, la síntesis de la campaña 
que ocultamente se venía realizando. Son tan graves los rumores y 
tan reales algunas de las deficiencias denunciadas, que se acuerda 
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una visita de inspección, que se encarga realice Pérez Valiente, y 
el resultado de ella comprueba gran parte de lo denunciado, y como 
consecuencia, se da una nueva instrucción para el gobierno de las 
colonias. 

La lectura de esta Instrucción de 6 de Julio de 1770 demuestra 
claramente las deficiencias e improvisaciones cometidas en el esta- 
blecimiento de las colonias y las dificultades con que la nueva pobla- 
ción alemana tuvo que luchar para ir logrando que no se extinguleran. 
Lo que se ordena para cumplir en lo sucesivo respecto al licencia- 
miento de colonos, selección de terrenos, nueva organización en lo 
civil y en lo eclesiástico, alcaldes mayores, etc., prueba la crisis 
sufrida, por lo enérgico de algunas palabras. Olavide se expresa 
en los siguientes términos: «Se nos da una instrucción dilatada en 
que no ha hallado el menor mérito para decirnos una palabra de 
aprobación y sí muchas de amenazas y de responsabilidades.» 

La campaña se acentúa posteriormente, y se personaliza por 
motivos religiosos, en D. Pablo de Olavide. Y en Julio de 1774, 
Fray Romualdo de Friburgo afirma que el sistema religiosd que se 
sigue en las colonias es contrario a las máximas del Evangelio, y 
acusa como responsable al Superintendente de las colonlas, Olavide. 

Fray Romualdo y varios capuchinos realizan una activísima 
propaganda de desprestigio contra Olavide, y acuden a todos los 
procedimientos para lograr su derrumbamiento. Hay un momento 
en que afirma Fray Romualdo al Embajador de su país que ha 
podido demostrar al Rey la tiranía con que se gobierna, y que sólo 
bastaba decidir a Grimaldi para lograr un golpe definitivo contra 
las colonias y su director. 

Fray Romualdo resulta un gran intrigante y €s expulsado de 
España, previa consulta del Nuncio de S. S. con Giusti, encargado 
entonces de la Embajada alemana, pero; esto no aplaca los odios 
suscitados, que persisten, y el 24 de Noviembre de 1778 celebróse 
con toda solemnidad, ante lo más representativo de la sociedad de 
entonces, el autillo, donde fué condenado Olavide por la Inquisi- 
ción a ser recluído durante ocho años en un monasterio y a la con- 
fiscación de sus bienes. 

Pero las colonias continúan su vida, y cada año que transcurre 
aumenta su prosperidad dentro de las vicisitudes propias de esta 
clase de establecimientos. Las colonos alemanes contribuyen espe- 
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cialmente, y también un nuevo elemento, muy importante: varias 
familias españolas, que se establecen acogiéndose a los beneficios 
del Fuero de población. 

Colaboran como directores de la empresa, Ondeano y González 
Carvajal, hasta fines del siglo xvit1. Ondeano muere en 1794, des- 
pués de haber visto llegar a un extraordinario grado de prosperidad 
la vida de las colonias. Carvajal gobierna hasta 1808, fecha del 
advenimiento al trono de Fernando VII, quien le reemplaza por 
D. Hermenegildo Llanderal. 

Los acontecimientos que se suceden en España durante la guerra 
de la Independencia se reflejan en una serie de vicisitudes desgra- 
ciadas, que vencen, sin embargo, el espíritu de lucha y trabajo de 
los habitantes de las colonias. 

Interesante y poco conocida hasta la fecha es la historia de las 
colonias a partir de 1814, especialmente el gobierno de D. Pedro 
Polo de Alcocer. 

Por Real Decreto de 29 de Julio de 1814 se nombra a D. Pedro 
Polo de Alcocer, Intendente de las Nuevas poblaciones, restable- 
ciéndose el antiguo régimen, que gobernaba, por medio de los inten- 
dentes de Córdoba y Jaén, las poblaciones de Andalucía y Sierra 
Morena, respectivamente, quienes le remiten la correspondiente 
documentación al nuevo jefe, al cesar en sus cargos respectivos. 

El 3 de Septiembre llega Polo de Alcocer a la capital, o sea a La 
Carolina. Su aspecto es todo de miseria, ruina y despoblación. Las 
familias viven en montón unas sobre otras, y es tan doloroso el 
espectáculo, que las poblaciones parece que se encuentran alho- 
gadas por la miseria y apenas tienen ojos para liorar. Todas sus 
labranzas, ganaderías e industrias, toda su riqueza se había con- 
sumido por la atroz y espantosa guerra. Muchas de las suertes se 
encontraban vacantes, otras arruinadas. Aldeas enteras y caseríos 
destrozados, los plantíos inutilizados, los Pósitos sin un cuarto, 
los acreedores numerosos, las iglesias sin materiales siquiera para 
celebrar el culto, los pueblos divididos por el odio de partidos opues- 
tos y en puena, la administración descuidada. Tal es el estado en 
que Polo encuentra a las Nuevas poblaciones. 

Las primeras disposiciones tienden a terminar con la división 
de partidos, a proceder a la buena administración de las fincas de 
la Real Hacienda y de los ramos susceptibles de ser arrendados; 
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a pedir relaciones a los Comandantes civiles de las poblaciones, de 
los justiprecios de los valores de riqueza retrogradada, en cada uno 
de sus respectivos términos, durante la guerra de la Independencia, 
resultando de esto 5 millones y pico en las colonias de Sierra Morena 
y más de 4 en La Carlota; a realizar una estadística de la riqueza 
actual, que se estima en 27 millones, cifra que no responde a lo 
invertido en el desarrollo de la empresa, que se valora en 32 millo- 
nes. Polo expone al Gobierno la mala situación y pide fondos para 
remediar urgentemente la catástrofe total que se avecinaba, pero 
sus inquietudes y apresuramientos no son compartidos por el Go- 
bierno, que le responde no es posible ni la remisión de fondos ni el 
auxilio; que se gobernara como pudiera. 

Mas no flaquea por esta negativa la voluntad del Intendente. 
Ordena el arreglo de las casas desmanteladas y en alberca, resta- 
blece los plantíos y las alamedas, arregla los pastos y ganados, da 
a los colonos granos abundantes para la siembra, arregla las fuentes 
y cañerías de agua potable, corrige la policía y administración de 
todos los pueblos, adquiere gran número de pequeños becerros para 
criarlos en las vacadas, costea la lactancia de los niños huérfanos 
de madre o de uno de dos mellizos, cuida de los expósitos, remedia 
todas las desgracias que le es posible y de las que tiene noticia, 
y da limosna a los jornaleros faltos de trabajo en los días rigurosos 
del invierno cruel. 

Todas estas medidas no satisfacen el espíritu organizador de 
Polo de Alcocer, quien quiere hacer una más radical transftorma- 
ción que afecte fundamentalmente a la economía y riqueza de las 
colonias. Madura su plan antes de llevarle a la práctica, estudia la 
naturaleza del terreno, hace cotejos entre los productos de las colo- 
nias y los análogos de los terrenos colindantes, estudia sobre todo 
la diferencia de producción y de calidad entre los granos y el aceite, 
promueve reuniones de colonos, los más caracterizados, para escu- 
char su opinión y ver si coincidían con sus teorías. Todo parece estar 
de acuerdo con la reforma que proyecta: el cambiar el sistema de 
siembras en el de plantíos agrícolas y promover las ganaderías. 

Después de semejante estudio y asesoramiento, extiende en 5 de 
Enero de 1815 sus conclusiones, que eleva al Gobierno, y que son: 
],2 Convertir en tierra de plantíos todas las Poblaciones, excep- 
tuando únicamente aquellas que se hubiesen acreditado de servir 
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para el cultivo de los granos; 2.2 Que todas las suertes de dotación, 
o parte de ellas, plantadas y arraigadas de dos verdores, fuesen des- 
vinculadas y repartidos sus plantíos entre todos los miembros de la 
familia, llevando gananciales el viudo o viuda que no fuese dueño 
de la dotación; 3.2 Que se instruyesen expedientes de plantíos en 
todos los puntos de Población, cuidando, en cuanto fuera posible, 
el verificarlos por pagos, para evitar el diente maligno del ganado; 
y 4.2 Que para formar y resolver lo conveniente, al entrar en aque- 
llas operaciones se creasen Juntas en todos los puntos con el título 
de Fomento de plantíos y ganaderías, sujetándolas a la decisión de 
la principal y superior en la capital, presidida por el Intendente. 

Esta propuesta de Polo de Alcocer es aceptada por el Ministe- 
rio de Villamil, y el 25 de Enero es aprobada por el Rey con pala- 
bras laudatorias para el iniciador de las medidas que iban a salvar 
de la ruina a las poblaciones de Sierra Morena y Andalucía. 

Seguidamente comienzan las operaciones de determinación y 
señalamiento de terrenos, acarreo y surtido de plantas, almácigas 
y viveros, y en el año de 1816 es una realidad, tiene gran éxito e in- 
fluye provechosamente en la prosperidad de las colonias las medidas 
adoptadas. 

También dispone la compra de yuntas de ganado vacuno para 
los colonos, teniendo en cuenta el lamentable estado en que las 
pasadas guerras y calamidades habían reducido a todos los colonos. 

A los empleados de las colonias se les incorpora al Montepío de 
Oficinas; autoriza a los braceros de La Carolina—dado el estado de 
pobreza, que hace difícil la vida—a trabajar en la saca del alcohol 
en las minas de plomo. Informa favorablemente la solicitud de los 
colonos españoles de Almuradiel, pidiendo se les eximiera del pago 
del 4.2 de diezmo que tenían que satisfacer por sus cosechas. 

También hay sus protestas, las luchas acostumbradas entre los 
colonos: ahora, los partidarios de la ley general y los defensores del 
fuero y sus privilegios; la campaña contra los alcaldes mayores y la 
acostumbrada visita para estudio e inspección, que se encomienda 
a D. Bernardo Vicente de Oviedo, para que proponga las economías 
y sistema de gobierno que crea más beneficioso. Pero las acusaciones 
que hace Polo de Alcocer contra el delegado del Gobierno, por su 
mala salud física y su mal estado moral; el temor de que sólo sir- 
viera para agravar los odios y pasiones y aumentar el desbarajuste, 
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hace que se desista de la visita, aunque no de pagar al que fué nom- 
brado las cantidades correspondientes, como si en realidad hubiera 
trabajado por la depuración y mejor gobierno de la cosa pública. 

Las colonias van arrastrando una lánguida vida hasta 1820, 
en que, al implantarse de nuevo el régimen constitucional en Espa- 
ña y una nueva organización administrativa, se plantea un proble- 
ma grave para la vida de las poblaciones, al tratarse de someterlas 
al régimen común y terminar, por lo tanto, su sistema de privilegio 
y Fuero de población. 

El alzamiento de Cabezas de San Juan significaba volver al régi- 
men anterior establecido por las Cortes de Cádiz, al decreto de 1813 
que suprimía la Intendencia y reintegraba a las provincias de Cór- 
doba y Jaén, las colonias de Andalucía y Sierra Morena. Polo, en 
despacho al Secretario de Estado, en 3 de Abril, declara la incom- 
patibilidad entre el Fuero y el nuevo régimen; las disputas, que ya 
han comenzado, entre jueces, ayuntamientos constitucionales y los 
llamados jefes políticos de Jaén y Córdoba. 

Todas las colonias piden continuar con el sistema del Fuero, 
que es el que favorece su vida. Los de Rumblar afirman que sin el 
fuero no será posible la vida de la colonia, y que se prepara la emi- 
gración en masa; igual afirman los de las Navas de Tolosa; los de 
Carboneros; los buenos colonos y vecinos de las Nuevas poblaciones 
de Andalucía, igual, especialmente los de La Carlota dicen «estos 
son los clamores de un pueblo el más amante de V. R. Majestad; 
de un pueblo que fué obra de sus Augustos padres y de un pueblo 
que ve próxima su ruina»; los de Fuente Palmera; los de Luisiana, 
y San Sebastián de los Ballesteros, y Montijón, y La Isabela y Fer- 
nandina, y Aldeaquemada, y Arquillos, y Miranda. 

Polo de Alcocer defiende el Fuero, que es el deseo universal de 
las colonias, y marcha desde La Carolina, donde todo era júbilo por 
la memorable y sabia revolución que se había realizado, para Cór- 
doba, donde iba a tratar con la Diputación el modo de conciliar 
el decreto de las Cortes de 24 de Marzo de 1813, con los intereses 
de la Hacienda y los deseos de los colonos. 

La Diputación escucha a Polo, pero no tiene en cuenta ni sus 
observaciones ni las fórmulas de concordia que propone, y acuerda 
que se cumpla sin modificación alguna la ley de las Cortes y se 
suprima la Intendencia y el Fuero de las Nuevas Poblaciones. 
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En Junio de 1820 se despide el que fué Intendente con el régi- 
men absolutista, en medio del dolor y desesperación de los que fue- 
ron sus subordinados. Todos le quieren y admiran; los ayuntamien- 
tos constitucionales le nombran su padre y protector. Y aunque 
abandona a hora desusada las poblaciones para evitar demostracio- 
nes que hicieran suponer que él organizaba o alentaba tumultos, 
sus precauciones son inútiles, y en la alameda del camino Real le 
espera un pueblo inmenso de hombres y mujeres que rodean su 
carruaje y le acompañan durante largo rato. El cariño que pusie- 
ron en su despedida fué tanto, que las gentes que disponían de 
caballerías le acompañaron hasta Bailén. 

El 30 de Junio de 1820 queda en vigor nuevamente el decreto 
de 24 de Marzo de 1813, que suprimía la Intendencia y el régimen 
especial de las Nuevas Poblaciones. Las Cortes de 1821 examinan 
el problema que planteaban las exenciones que se solicitan, y acuer- 
dan que los vecinos pueden disponer libremente de sus tierras, 
continuar pagando el censo de población por sus casas y reducir 
a la mitad el que pagaban por los predios rústicos. Los censos po- 
drían ser redimidos, el producto del canon y lo que se abonare por 
reducciones se aplica a los gastos municipales de cada población; 
las Diputaciones de Córdoba y Jaén promueven expedientes para 
aclarar cuanto se refiere a las dehesas, y quedan autorizadas tam- 
bién para hacer el señalamiento de propios y dehesas. También 
acuerdan el nombramiento de un jefe político subalterno para el 
gobierno de las provincias agregadas a las Diputaciones de Córdoba 
y Jaén. 

Estos subjefes políticos abandonan la obra emprendida por Polo 
de Alcocer, y la vida de las colonias es como la España toda de 
entonces, que balbucea, ya absolutismo, ya constitucionalismo, sin 
resolver ninguno de sus problemas de otro orden. 

Con la nueva ola de absolutismo que desencadena Fernando VII 
en 1823, vuelven los funcionarios que habían sido destituidos al 
advenimiento del anterior y fenecido sistema constitucional. Polo 
de Alcocer es repuesto por el Delegado Regio que acompaña al 
Ejército restaurador; se le asciende y se le destina a Murcia, donde 
sólo sirve un mes. 

Su reposición en el cargo de Intendente de las Nuevas Pobla- 
ciones se debe a un espectáculo curioso. 
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En aquel viaje triunfal que Fernando realiza desde Sevilla a 
Madrid, recibiendo los agasajos y los vítores de un pueblo incons- 
ciente que lo mismo aplaudía las cadenas y los verdugos que las 
Cortes y las libertades, pasa por las Nuevas Poblaciones, donde se 
organizan también los más posibles festejos en honor del monarca 
restituido en toda la plenitud de sus derechos de amo y señor. Al 
entusiasmo nacional había que unir el recuerdo de cuanto signi- 
ficaba la reacción para aquellas poblaciones: era la vuelta al privi- 
legio y al fuero de población. La Carolina celebra una corrida de 
novillos en honor de Fernando, y en plena fiesta, cuando el sol y 
el entusiasmo popular brillaban en todo su esplendor, todo el pueblo 
recordó al que fué Intendente absolutista, y en una sola voz pidie- 
ron al Monarca castizo y nacional que volviera al gobierno de aque- 
llos vasallos. Y el Rey no pudo negarse al deseo de sus súbditos, 
y en plena plaza de toros quedó concedido el deseo del pueblo y 
nombrado nuevamente Polo de Alcocer, que en Diciembre del mismo 
año se posesiona del cargo. 

El más puro sentir absolutista vivía en La Carolina. Todavía 
estaba reciente el entusiasmo despertado por la captura del cabe- 
cilla D. Rafael del Riego, a quien habían detenido los colonos de 
Arquillos, en compañía de más hombres que le acompañaban. La 
milicia realista se encarga de su vigilancia y custodia, así como de 
oritar «Viva el Rey absoluto y muera la Constitución». Riego se 
niega a dar estos vivas, que él estima subversivos, porque «jamás 
oritó Viva el Rey con el calificativo de absoluto, ni contra la Cons- 
titución, porque siempre había sido y sería el primer constitucio- 
nal. Todo es regocijo y tranquilidad. «Sólo se ha gritado. y grita 
Viva el Rey absoluto, voz executada por mí y seguida por todos 
los buenos realistas». 

Abundan los epítetos en los partes oficiales de la hazaña: a los 
aprehensores se les llama beneméritos; a Riego se le califica del 
infame caudillo de la rebelión. 

Desde La Carolina le trasladan a Baeza, y de aquí a Andújar 
y Madrid, camino del suplicio. 

Al reanudar su vida oficial, vuelve a las medidas anteriormente 
tomadas y que habían sido olvidadas por los Intendentes que puso 
la Regencia antes de su llegada y que no resolvieron nada beneficioso 
para la vida de las Poblaciones. Restablece las Juntas de Fomento 


y cuantas disposiciones anteriormente habían constituído su norma 
de buen gobierno. 

A pesar de toda su buena voluntad, no recibe ayuda ninguna 
del Gobierno para cooperar a sus medidas, sino todo lo contrario; 
se conspira abiertamente para poner fin a la situación de privile- 
gio de las mismas. Se comisiona al Alcalde mayor, con 6.000 reales, 
para visitar e informar del estado de las Poblaciones de Sierra Mo- 
rena, y al de Fernán Núñez, de las de Andalucía. Después, el sub- 
delegado de La Carlota propone una nueva organización en la direc- 
ción de La Carlota. 

También se piden informes sobre las reformas que se deben 
establecer al propio Polo, quien lo remite juntamente con un plan 
de economías al Ministerio de Fomento; después pasa el asunto 
al Consejo de Hacienda y más tarde se pide el dictamen de la Direc- 
ción general de Rentas, opinando casi todos los informes favorable- 
mente a la supresión de privilegios. 

A fines de 1832 estaban cultivándose olivos, viñas, huertas y 
árboles frutales, en una extensión de 80 millones de varas cua- 
dradas. 

Las reformas propuestas por Polo son las siguientes: Supresión 
de las varas de Alcaldes Mayores y elección por él de un asesor, 
y después otras varias peticiones referentes a cobro de créditos y 
reclamaciones planteadas sobre cuestiones y aspectos económicos 
de las colonias, créditos, exenciones, etc., etc. 

El nuevo sistema administrativo es incompatible con el régimen 
de excepción que gobernaba a las Nuevas Poblaciones. Contra él 
reclama el Estamento de Procuradores del Reino en 26 de Diciem- 
bre de 1834, en instancia que firman Diego Medrano, Antonio Gómez, 
Francisco Belda y Fermín Caballero. Envíase el asunto a estudio 
del Consejo Real para que emita su informe en sus secciones reuni- 
das de Gracia y Justicia, Guerra, Hacienda e Interior. 

Plantéase en el Consejo íntegro todo el problema de la coloni- 
zación realizada. Recuérdase el expediente de Thúrriegel y la con- 
trata que se hizo con él para poblar aquellas tierras donde el ban- 
dolerismo encontraba su refugio; la llegada de los colonos y el precio 
pagado de 326 reales por cabeza; las omnímodas facultades conce- 
didas al Superintendente D. Pablo de Olavide, jefe de la colonia 
o patriarca de una gran tribu que de lejanas regiones vino a esta- 
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blecerse en medio de la península española. Las colonias prospera- 
ron hasta que se iniciaron las persecuciones, 

Después, las de Sierra Morena van prosperando por el buen gobier- 
no de Ondeano, y las de Andalucía caminan a la ruina. Recuerdan los 
sobiernos de Ondeano, Llanderal, González Carvajal y Polo de Alcocer. 

La administración civil la ejerce el Intendente por medio de los 
comandantes civiles, substituyendo éstos a los alcaldes pedáneos 
y ayuntamientos, cuyas funciones desempeñaban. Las funciones 
de Hacienda se desempeñan por la Secretaría, contaduría y por- 
teros. La Justicia se ejerce por los alcaldes mayores; lo eclesiástico, 
por un vicario de cada una de las capitales y los subalternos. Estú- 
dianse los fondos coloniales y los gastos, así como el desarrollo 
habido en la población, que resulta favorable, pues mientras en 1770 
sólo había 1.535 vecinos y 6.585 personas, en 1830 habían aumen- 
tado a 3.275 vecinos y 16.375 personas, y este aumento, a pesar 
de la guerra sufrida y de las dos derogaciones que tuvo el fuero de 
las Poblaciones en 14 de Marzo de 1813 y en 23 de Junio de 1821. 

El Consejo, después de largas consideraciones y detenido estudio, 
se pronuncia claramente por que el Fuero y los privilegios sean abo- 
lidos. Cree llegado el momento de aplicar el art. 52 del Fuero, que 
prevé pudiera llegar el momento de quedar establecidas las pobla- 
ciones y entonces quedarían sometidas al fuero común. Se invoca 
también el precedente de la repoblación de la Alpujarra, que pros- 
peró y aumentó en riqueza cuando volvió al Fuero común, de tal 
modo, que la gente no cabía en aquella tierra. 

Opinan por la vuelta a la normalidad, el alcalde mayor de La 
Carolina, en visita que hace a todas las poblaciones, y el alcalde 
mayor de Fernán Núñez. 

Aconsejan que en la nueva administración haya un corregidor 
en cada capital de partido, que se formen ayuntamientos y se supri- 
man los comandantes civiles, que desaparezcan los padres de me- 
nores—que provisionalmente se establecieron en 1770 por los nume- 
rosos huérfanos que el cambio de clima ocasionó al llegar los colonos, 
43 de 83—, y ahora resulta perjudicial, pues se prefieren a veces 
estos tutores a los legítimos testamentarios; habría un Consejo de 
partido; en lo judicial, continuarían los alcaldes mayores para lo 
civil y criminal; para lo eclesiástico, una Junta especial trataría 
de la concesión a la Real Hacienda de la mitad del diezmo. 
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Además, las suertes se declararían desvinculadas y sus dueños. 
las gozarían en plena propiedad, pudiendo disfrutar de ellas libre- 
mente, así de las rústicas como de las urbanas; se suprimiría la 
Intendencia y Secretaría de Sierra Morena, así como la Superinten- 
dencia de Almuradiel y las Comandancias civiles; dejaría de pagarse 
el canon enfitéutico que se pagaba a la Real Hacienda y el laudemio 
que devengaban las rentas en virtud del dominio directo. Además, 
quedarían a beneficio de los propios de los pueblos todas las fincas 
rústicas y urbanas pertenecientes a la Hacienda. 

Para la administración civil, se propone crear un Corregidor 
dependiente: el de La Carolina, de Jaén, y el de La Carlota, de 
Córdoba; la formación de ayuntamientos; el establecimiento del 
Consejo o Junta de partido para formar las Ordenanzas municipales 
de cada pueblo, cuidado de sanidad, pósitos, etc., etc.; la renta 
provincial se señalará teniendo en cuenta la población y el consumo. 

También se indica la conveniencia de nombrar con carácter 
interino un Comisario Regio, cuya misión sería hacer cesar al actual 
Gobernador de las Colonias, formar los ayuntamientos, instalar el 
Subgobernador, hacer las oportunas demarcaciones y calcular la 
riqueza y número de parroquias. 

El Consejo de Ministros está conforme con las propuestas que 
se han hecho y los informes emitidos, y en 5 de Marzo de 18935, 
por Real Decreto, queda abolido el fuero de Población que mandó 
observar la Real Cédula de Carlos III en 5 de Julio de 1707. 

Se suprimen la Intendencia de las Nuevas poblaciones, la Super- 
intendencia de Almuradiel y la Subdelegación de La Carlota, así 
como todos los demás empleos y juzgados establecidos por todas 
las disposiciones referentes al régimen y administración de las colo- 
nias; agréganse los pueblos, aldeas y caseríos a las provincias y pai- 
tidos en cuyos límites se encuentran situados, quedando todos suje- 
tos a las leyes que rigen en toda la península; se declaran desvincu- 
ladas las suertes de tierra y los predios urbanos; queda suprimido 
el censo de población, consolidándose a todos los colonos el pleno 
dominio; los predios rústicos y urbanos de propiedad de la Real 
Hacienda quedan a disposición del Gobierno; en los pueblos se dis- 
pone la formación de ayuntamientos con arreglo a los Reales decre- 
tos de 2 de Febrero de 1833 y 10 de Noviembre del mismo año e 
Instrucción del 14 de Noviembre del 33; los gobernadores a quienes 
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corresponde incorporar a su jurisdicción las Nuevas poblaciones 
que fueron, harán en el término de dos meses una memoria sobre 
el estado y situación en que se encuentren, así como las medidas 
de amparo y protección que estimen son necesarias para el mejor 
desenvolvimiento de las Poblaciones, así como la demarcación, des- 
linde y amojonamiento de los términos de cada población. 

En el gobierno religioso, se dispone continúe el pago del perso- 
nal eclesiástico por la Real Hacienda, mientras ésta perciba los 
diezmos. 

Y así, con este Real Decreto, dase por terminado todo el estado 
jurídico que crearan Campomanes, Aranda, Olavide y Carlos III. 

Son inútiles las quejas, lamentaciones y protestas de los pueblos 
y colonos, que amenazan con la ruina de las colonias, la miseria y 
la emigración, y presentan la trágica perspectiva de la clásica Sierra 
Morena llena de fieras y de bandoleros dedicados a despedazar y 
robar al viajero, todos los expedientes que se incoan y todas las 
instancias presentadas: el Fuero muere ya para siempre. 

Comunícase a toda España, y todos los gobernadores van acu- 
sando recibo de la orden que les transmite el Ministerio, con la nueva 
de haberse incorporado al régimen común las Nuevas poblaciones. 

Especialmente los de Jaén, Sevilla y Córdoba se apresuran a cum- 
plir las instrucciones recibidas, e incorporan a sus provincias res- 
pectivas, D. Ignacio de Rojas, D. Ambrosio de Egulas y el Marqués 
de Paniega, las Poblaciones que estaban dentro del territorio de su 
jurisdicción. 

Al poco tiempo ya funcionan los ayuntamientos de La Carolina, 
La Luisiana, Fuente Palmera y San Sebastián de los Ballesteros, y 
hasta los vecinos reciben con entusiasmo a los nuevos jefes y go- 
bernadores. 
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La colonización de Sierra Morena, que en sus comienzos es obra 
casi exclusiva de los alemanes traídos por Thúrriegel, modifícase 
después, retornándose al espíritu tradicional, recuerdo de lo reali- 
zado en tiempo de Felipe II, repoblando las Alpujarras. La tena- 
cidad germánica y el esfuerzo español salen triunfantes de la dura 
prueba a que es preciso someter siempre esta clase de organizaciones; 
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y la prosperidad y el triunfo lo proclaman hoy las ciudades que 
subsisten de la noble empresa, especialmente su antigua capital, 
actualmente La Carolina, cuyo nombre recuerda al rey poblador. 
Alemanes y españoles rememoran los tiempos de la Casa de 
Austria, cuando unidos luchaban por la universal hegemonía, y 
estos colonos, que desde las nobles brumas de Germania se estable- 
cen en la divina luminosidad de los campos andaluces, vienen a con- 
tinuar una gran tradición, y varias de sus generaciones, sin olvidar 
el recuerdo siempre sagrado de su patria, vivieron y sintieron nues- 
tra vida y las vicisitudes de nuestra historia, enlazados con la her- 
_mandad del trabajo y del común esfuerzo, en una obra de paz. 


NOTA.—Los puntos tratados en esta conferencia resumen un más amplio 
y trabajo que el autor prepara. Los documentos especialmente consultados han 
sido en los Archivos del Ministerio de la Gobernación de Madrid, de Simancas, 
de Alcalá de Henares y el de Estado de Viena. 

La conferencia fué ilustrada con proyecciones, representando los principales 
personajes que intervinieron en la obra colonizadora y paisajes de las poblaciones, 


BLASS. E A. Tipogrática.—Núñez a Balboa dan MADRID — 
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